
LA VISITA DEL PAPA LEÓN: UN IMPULSO  
A NUESTRO CAMINO SINODAL (Y II) 

Escrito dominical, el 4 de octubre 

En mi escrito de la pasada semana  explicaba que, a partir de las homilías y discursos del 
papa León XIV durante su reciente visita a España, el pasado mes de junio, deseaba 
realizar algunas reflexiones que, como Iglesia particular, nos pueden ayudar al discer-

nimiento durante este segundo año de nuestro itinerario sinodal que ahora comenzamos y 
cuyo lema recoge la confesión de Pedro ante Jesús: «Tú tienes palabras de Vida Eterna» (Jn 
6,68), 

Afirmaba hace ocho días que, bajo el lema de la visita, «Alzad la mirada», el Papa nos invi-
ta a no quedarnos mirando únicamente nuestras dificultades, sino a levantar los ojos para 
descubrir dónde está Dios actuando y hacia quiénes nos envía hoy. 

En el citado escrito, señalaba, además tres «corazonadas» que, desde ellas, nos pueden 
ayudar a leer o releer los discursos y homilías para que iluminemos y clarifiquemos nuestras 
realidades y necesidades en la diócesis. Eran las siguientes: 1. Corazonada de una presencia 
transformadora. 2. Corazonada de comunión eclesial. 3. Corazonada de que los pobres son 
evangelizados. Me permito ahora completar mi propuesta con dos nuevas «corazonadas». 

4. Corazonada de cercanía con los vulnerables. En Gran Canaria y Tenerife la cer-
canía del Papa a sacerdotes, consagrados, agentes de pastoral, migrantes y personas que vi-
ven situaciones de vulnerabilidad es iluminadora. Sus palabras nos colocan ante otra dimen-
sión esencial de nuestra misión: una Iglesia con las puertas abiertas. Los encuentros con 
quienes viven en las periferias nos recuerdan que la dignidad de cada persona está en el cen-
tro del Evangelio. ¿Qué lugar ocupan los pobres, los migrantes y quienes sufren en nuestra 
pastoral? ¿Qué barreras tenemos que derribar para que nuestras comunidades sean verdade-
ramente acogedoras? 

5. Corazonada de la pasión por la Eucaristía. Todas estas llamadas encuentran su 
centro en la Eucaristía. En Madrid, en la solemnidad del Corpus Christi, el Papa nos invitó a 
volver la mirada a Cristo y a hacer de la Eucaristía el centro de una Iglesia que vive de Él y es 
enviada a la misión. En Barcelona nos alentó a ser una Iglesia que desde la oración y la co-
munión anuncia el Evangelio con alegría, especialmente a los jóvenes, y sale al encuentro de 
quienes necesitan esperanza.  

En Gran Canaria, nos guió para redescubrir la riqueza del Sagrado Corazón de Jesús, con-
templando en el Corazón de Cristo el amor misericordioso de Dios que se entrega por todos. 
Nos movió a vivir una pastoral marcada por la cercanía, la compasión y la reparación. En Te-
nerife, nos propuso una vez más el Corazón de Jesús como fuente de esperanza, consuelo y 
unidad, ¿Jesucristo es la fuerza de nuestra misión? ¿Transmitimos y vivimos ante un Cristo 
vivo y operante?  

Así pues, el papa León XIV nos ha dado un impulso. A nosotros ahora nos corresponde 
caminar. «Jesús, tú tienes palabras de vida eterna» no es solamente el lema que acompaña 
nuestro camino. Es la clave desde la que queremos juzgar nuestra realidad, discernir nuestro 
futuro y renovar nuestra misión evangelizadora. 

Con la Madre de Dios y Madre nuestra, ponemos las miradas en el Corazón de Jesús, con 
todos los mensajes del Papa en España, para que seamos capaces de mirar el mundo con los 
ojos del Señor…Vuelve a nosotros esos tus ojos misericordiosos. 
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